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La alopatía es el sistema terapéutico que utiliza los opuestos para tratar la enfermedad. Cuando estamos deprimidos damos un antidepresivo, cuando tenemos dolor un antiálgico, si tenemos fiebre un antifebrífugo, etc… La homeopatía trata mediante los similares. Estas dos ramas son los modelos médicos fundamentales en la actualidad a la hora de tratar la enfermedad. Aparentemente son modelos contradictorios. 

La alopatía trabaja mediante la fuerza para vencer otra fuerza de naturaleza opuesta, es por ello que utiliza dosis altas de medicamentos y por la misma razón suele tener efectos adversos colaterales, pues cuando vamos en contra de algo por la fuerza agotamos la energía del sistema. Es el mismo principio que se aplica en la lucha en el que el más fuerte es el que vence al más débil. Tiene otro inconveniente y es que debido a la densidad de sus remedios solo alcanza a actuar sobre la parte material del ser humano, su cuerpo, no teniendo ningún efecto sobre su parte psíquica y anímica (los efectos son secundarios a su acción física).

La homeopatía no va en contra de la enfermedad sino a favor de ella, con lo cual favorece la aceleración natural del proceso de curación, ya que la enfermedad siempre tiene una finalidad correctora compensatoria, siempre es un proceso fisiológico natural aunque en muchas ocasiones este proceso ha sido distorsionado por motivos externos o internos. El principio es similar a lo que aplica el Aikido en la confrontación: no ir en contra de la fuerza del otro sino aprovecharla para vencerle. Esto supone una mínima fuerza, dirigida en la misma dirección de la fuerza de ataque, la ventaja es que no hay daño para ninguno de los dos contrincantes y el más débil puede vencer al más fuerte. La suavidad de la intervención homeopática se consigue mediante la dilución infinitesimal de los remedios, lo cual facilita que actúe en los aspectos más sutiles del ser humano: a nivel de su energía, su psique y estado de ánimo. 
Hechas estas consideraciones previas vamos a ver la ventaja de tratar el similar o el opuesto. Jung expresó que cuando nos identificamos con una función psíquica, por ejemplo el pensamiento, restamos energía a la función opuesta, en este caso el sentimiento. La función no reconocida pasa a la sombra donde se somatiza y se expresa mediante síntomas funcionales. Es decir, el cuerpo expresa aquello de lo que no somos conscientes. Mediante la Homeosynthesis identificamos cada función psíquica con un remedio que le corresponde y la pregunta es si debemos tratar la función similar que es consciente o la opuesta inconsciente. En el primer caso hacemos una homeopatía basada en lo similar, en lo segundo utilizamos un remedio homeopático pero basado en lo opuesto. La Homeosynthesis utiliza ambos modelos dependiendo del objetivo que pretendamos conseguir, y ambos modelos funcionan, podemos dar un remedio de fuerza a alguien que se sienta frágil y sensible y esto funcionará, aunque suponga una cierta “crisis” psicológica el conectar con la función no reconocida. En algunos casos es necesario esta intervención para disminuir la carga expresada en la enfermedad. Aunque en general sigue siendo vigente el modelo de tratar según el principio de la similitud (al introvertido le damos un remedio de introversión, etc…), la verdad nunca se sitúa en el extremo y ambos principios tienen cabida en el tratamiento de la enfermedad. La vida y la verdad siempre se sitúan en el centro. 
Así que la Homeosynthesis utiliza los remedios homeopáticos, menos dañinos y de acción más profunda, pero con criterio homeopático –similar- u alopático –opuesto- entendiendo que la verdadera salud requiere de la armonización de las funciones y energías opuestas: sístole – diástole, simpático – parasimpático, introversión – extroversión, fortaleza – humildad, etc… La Homeosynthesis es la síntesis o unión de ambos modelos y esto amplifica sus posibilidades terapéuticas. 
